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Con cero ex-
periencia diplo-
mática, Steve Wit-
koff tiene la con-
fianza total de
Donald Trump
para realizar sus
delicados encar-
gos, que no son
pocos: resolver las
guerras de Ucra-
nia y Gaza, y se-
llar un acuerdo nuclear con Irán. Tres
entuertos complicados que requie-
ren, más que voluntad para solucio-
narlos, una visión geopolítica y estra-
tégica que tome en cuenta las vicisi-
tudes del mundo actual. Son com-
prensibles, entonces, las dudas que
surgen sobre su capacidad para ma-
nejar simultáneamente asuntos tan
sensibles y el temor por los efectos in-
ternacionales que un fracaso puede
generar. En el caso de Ucrania, se
añade la suspicacia por su cercanía
con la posición de
Vladimir Putin
con respecto a Cri-
mea y las otras re-
giones capturadas
por los rusos. 

“ M e c a y ó
bien, creo que fue
sincero. No consi-
dero que Putin sea un villano”, le dijo
a Tucker Carlson en una larga e inu-
sual entrevista a la vuelta de una se-
gunda reunión, en el Kremlin. Dado
el largo historial de desengaños por
las promesas incumplidas de Putin,
su percepción parece ingenua, y es
arriesgada para enfrentar conversa-
ciones que involucran el futuro no
solo de Ucrania, sino de Europa. Pero
creo que es exagerado lo que dicen
algunos críticos de Witkoff, sobre su
total ignorancia de la historia y de las
relaciones internacionales. Es seguro
que sabe más de lo que mostró en esa
conversación con el periodista fan de
Trump, e incluso puede tener una vi-
sión más amplia sobre su papel en el
proceso de paz que la de ser el artífice

de un acuerdo para terminar el con-
flicto en beneficio de los negocios de
ambos países. 

Si algo sabe el empresario inmo-
biliario es cerrar negocios, pero lo
que está en juego aquí es mucho más
que eventuales transacciones comer-
ciales. Se trata del principio de que
los límites de un Estado soberano no
se cambian como consecuencia de
una agresión. Si bien Crimea perte-
neció a Rusia desde 1783, Nikita Jrus-
hchev, en 1953, la cedió a Kiev (no
debe olvidarse que era ucraniano), y
Moscú no reclamó cuando Ucrania
se independizó, en 1991, con las mis-
mas fronteras que tenía en la URSS.
Un cambio de estatus de la península
sería posible, legítimo y legal, si
Ucrania y Rusia, después de una tre-
gua, negociaran un acuerdo bajo las
reglas del derecho internacional, con
compensaciones y reparaciones, y no
como botín de guerra avalado por
Washington. 

Inquieta que,
así como Trump
es simplista y a ve-
ces contradictorio
para plantear sus
objetivos en polí-
tica exterior (salvo
hacer grande a
América otra vez),

el enviado especial tampoco parece
tener una concepción del rol de Esta-
dos Unidos como principal potencia
mundial y de su responsabilidad pa-
ra mantener el orden mundial que ha
forjado o, quizás, transformar la insti-
tucionalidad global en algo nuevo,
que responda a la realidad del siglo
XXI. Witkoff ha hablado del poder de
EE.UU. y de su capacidad de coer-
ción como manera de lograr un cam-
bio de comportamiento. Parece una
receta tosca, que replica el clásico es-
tilo matonesco que Trump usa en sus
intercambios políticos. No precisa-
mente la fórmula de un gran estrate-
ga internacional. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Witkoff, ¿estratega?

Si algo sabe es cerrar

negocios, pero lo que está

en juego en Ucrania es

mucho más. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Tamara Avetikian

Tras procesar 5.697 actas de integración de la Corte
Suprema correspondientes al período 2019-2024,
un exhaustivo estudio del Observatorio Judicial
muestra que la composición diaria de las salas pre-

senta una gran inestabilidad, caracterizada por que solo un
11% de los días ellas operaron con la totalidad de sus minis-
tros titulares. A esto se suma una alta variabilidad en las inte-
graciones, ya que las salas se completan en todos los demás
casos con abogados integrantes y lo que el estudio llama “mi-
nistros suplentes”. Los datos muestran que este fenómeno se
ha ido acentuando con el tiempo, debido principalmente a
un aumento de las ausencias de los ministros titulares a causa
de permisos.

El estudio destaca acerta-
damente que estas cifras no
deben interpretarse como una
falta de dedicación a sus labo-
res por parte de los jueces.
Quienes conocen un poco más de cerca su trabajo pueden
dar cuenta de que en no pocas ocasiones, los “permisos” tie-
nen por objeto precisamente redactar fallos o realizar otras
tareas que se han ido retrasando por diversas razones. Hay
que recordar que los ministros de la Corte Suprema cumplen
muchas funciones distintas de las jurisdiccionales. Sin em-
bargo, la disminuida intervención de los jueces titulares justo
en la tarea para la que muchos de ellos se encuentran más
calificados debe ser un motivo de preocupación. Resulta fun-
damental establecer las bases institucionales necesarias para
que las integraciones de las salas de la Corte mantengan una
proporción previamente establecida y constante en el tiem-
po. Ello, al menos por tres razones. En primer lugar, porque
la proporción entre ministros e integrantes debe responder a

un diseño que se considere óptimo. Como la regla legal
—una sala no puede funcionar con mayoría de abogados in-
tegrantes— establece solo un mínimo muy elemental, la cla-
se de composición de las salas depende hoy día simplemente
del albur del momento.

Por otro lado, solo una integración estable hace posible
en la práctica que la jurisprudencia de la Corte Suprema en
las distintas materias mantenga una cierta uniformidad, al
menos en los aspectos más importantes. Diversos estudios y
la sola revisión de las sentencias que se van dictando en el
tiempo muestran cuánto se puede avanzar en este aspecto,
teniendo claro que la uniformidad no es un bien por sí mis-
mo, sino solo en relación con la fundamentación que le dé

sustento, lo que hace posible
una evolución razonada y co-
herente de la jurisprudencia.
En tercer lugar, la integración
ordinaria con ministros ads-

critos a una determinada sala permite la necesaria especiali-
zación de los jueces en un entorno jurídico cada vez más
complejo, sobre todo en materias de jurisdicción especial que
llegan en última instancia a la Corte Suprema. Grande es la
frustración de las partes cuando, tras una discusión de alto
nivel en la sede especializada, se ven obligadas a sobresimpli-
ficar sus argumentos y a esperar un fallo que tal vez no se
haga cargo adecuadamente de la complejidad del caso.

Todo esto obliga a evaluar un mejor diseño del máximo
tribunal, donde se reduzcan en lo posible las funciones no
jurisdiccionales de los magistrados, se les permita contar con
tiempo suficiente para realizar las tareas que lo requieren, y
eventualmente, se considere la incorporación de un mayor
número de jueces con dedicación exclusiva.

La clase de composición de las salas depende

hoy día simplemente del albur del momento.

Integración de salas en C. Suprema

Constituye una señal relevante la decisión del Minis-
terio Público de formalizar, el próximo 19 de mayo,
una investigación por el delito de daño patrimonial
en contra del artista Danny Reveco. Esto, a raíz de la

performance “El lenguaje no alcanza”, que utilizó letras arran-
cadas de las fachadas de inmuebles de Valparaíso, incluidos el
histórico edificio Cousiño (hoy sede del Duoc) y tradicionales
establecimientos comerciales. Lejos de ocultarse, el origen ilí-
cito de las piezas era parte de la propia exhibición, la que in-
cluía un video con el registro de su sustracción, así como otras
imágenes que mostraban al autor rayando edificios del sector
declarado Zona Típica de la
ciudad. La performance fue ex-
hibida hace algo más de un
año en el Parque Cultural por-
teño, generando justificado re-
vuelo: no solo se presentaba el daño al patrimonio como una
acción de arte, sino que esta había sido financiada por el Fon-
dart, cuyo jurado le asignó casi $22 millones. 

Así, aunque posteriormente se anunció por parte del Mi-
nisterio de las Culturas que se exigiría a Reveco la devolución
de los dineros por incumplir su normativa, el episodio dejó
abiertas incómodas interrogantes respecto de la actitud de dis-
tintas instancias del Estado frente a un hecho evidentemente
irregular. Más aún considerando que el propio lugar de la ex-
hibición es un centro cultural que recibe fondos públicos y en

cuyo directorio participan los representantes de autoridades.
Pese a ello, concluida la muestra, dicho centro simplemente
permitió al artista retirar las letras, desentendiéndose de los
reclamos de los legítimos propietarios.

Frente a tal suma de situaciones absurdas, la próxima for-
malización y el papel jugado por el Consejo de Defensa del
Estado, que presentó la querella respectiva a instancias del
Consejo de Monumentos Nacionales, tienen un valor clarifi-
cador en cuanto a no admitir el quebrantamiento de la legali-
dad. Abren,además, la expectativa de un giro en la actitud que
hasta ahora ha tenido el Estado en materias patrimoniales,

donde suele imponer pesadas
cargas sobre los ciudadanos
honestos, dificultando míni-
mas reparaciones en inmue-
bles con algún valor histórico o

también deteniendo cuantiosas inversiones, al tiempo que to-
lera la degradación de ciudades que sucumben al vandalismo
más impune.

Inevitable es advertir también lo que este caso revela co-
mo expresión de un cierto mundo cultural que esgrime como
marca de legitimidad ideologizados discursos antisistema
—la performance de Reveco fue en su momento elogiada como
una “manifestación de resistencia”—, pero que no duda en
aprovechar y reclama como un derecho los generosos apoyos
que ese odiado sistema institucional pone a su disposición.

El rechazo al “sistema” no parece ser

obstáculo para aprovechar su generoso apoyo.

Epílogo de una performance

Con la muerte del Papa, el pontificado
está en un interregno de “sede vacante”,
en la que los católicos estamos expectan-
tes por saber quién será el nuevo sucesor
del apóstol Pedro,
cuyo título principal
es el de ser el Vicario
de Cristo en la tierra.
En este caso, la va-
cancia supone una
cierta “orfandad”
transitoria para la
Iglesia, pues si bien
en la teología cristia-
na es el Espíritu San-
to el que conduce,
fortalece y santifica
la barca del mismo
Pedro, esta misión
no la lleva a cabo sin el auxilio del romano
Pontífice, pastor universal de todo el pue-
blo de Dios.

En tal sentido, no hay Iglesia sin el obis-
po de Roma, cuyo primado es trascenden-

tal para la marcha de la Iglesia, la princi-
pal obra de Cristo en la tierra. La Iglesia y
el Santo Padre son, en el fondo, uno solo:
representantes del Dios encarnado y que,

antes de su segunda
venida, otorga a los
cristianos su salva-
ción y su guía a tra-
vés de su Iglesia y de
su cabeza visible, el
Sumo Pontífice. 

Por ahora, la Igle-
sia permanece en lu-
to y en duelo. Lo ha-
ce desde la fe que
sostiene su condi-
ción de militante y
peregrina, senda en
la que debiera conti-

nuar una vez electo el nuevo Papa, pues
realmente apoyada en el báculo pretino
alcanzará la Jerusalén celestial. 

D Í A  A  D Í A

Sede vacante

RODERICUS

E N F O Q U E S  I N T E R N A C I O N A L E S

Solo los mercados contienen a Trump
Amenazas de una posible destitu-

ción de Jerome Powell, presidente de
la Reserva Federal, insinuó Donald
Trump hace algunos días. Desde que
asumió, lo había presionado para que
rebajara la tasa de interés.

La polémica subió de tono con la de-
safiante respuesta de Powell: que se-
guirá en el cargo hasta el término de su
mandato, en mayo de 2026; que la Re-
serva Federal mantendrá la tasa hasta
medir los efectos inflacionarios de la
reforma arancelaria, y que el Presiden-
te carece de atribuciones para despe-
dirlo por tratarse de una repartición

autónoma, así reconocida por la Corte
Suprema.

El mercado interpretó la amenaza
como un peligro para la autonomía e
independencia de la autoridad mone-
taria, impactando negativamente en
las bolsas, bonos del Tesoro y valor in-
ternacional del dólar.

Trump, que no se ha caracterizado
por respetar límites de sus atribucio-
nes, retrocedió ante las adversas reac-
ciones del mercado, contradiciéndose
y afirmando el miércoles pasado que
ni antes ni ahora ni a futuro tenía con-
siderado despedir a Powell. La forzada

aclaración tuvo el positivo efecto de
recuperar los valores en los mercados.
Lo mismo había sucedido el 9 de abril,
luego de la postergación por 90 días
de las alzas arancelarias. La contención
a las medidas de Trump que no logran
sus opositores demócratas ni republi-
canos disidentes, ni presiones interna-
cionales, ni la institucionalidad y la ju-
dicatura, sí la consiguen los mercados. 

Algunos destacan, además, el papel
moderador del secretario del Tesoro,
Scott Bessent, que goza de prestigio en
Wall Street y, aparentemente, de in-
fluencia en el Presidente. 

Ambas interrogantes tienen res-
puesta impredecible. La historia de-
muestra que la autoridad suprema del
pontificado, que alcanza al dogma de
la infalibilidad en ciertas materias, no
garantiza que el nuevo Papa sea un
continuador de su predecesor, lo que
también pone en duda la sostenibili-
dad de las líneas de Francisco.

Aparte de su profundo compromiso
con la humanidad, compasión y mise-
ricordia, se le reconoce a este haber
acogido a marginados por su género y
situación matrimonial; en su labor
pastoral visitó, al igual que Juan Pablo
II, recónditos pueblos del planeta, co-
mo Mongolia; participó activamente
en polémicos debates mundiales antes
no prioritarios para el Vaticano, como
el medio ambiente y migración, y fi-
nalmente, aumentó más que nadie la
diversidad geopolítica de los cardena-

les, con un colegio de 135 electores
—105 designados por él—, que reúne
93 nacionalidades, con una marcada
disminución de los europeos. 

Prueba de la universalidad e in-
fluencia mundial de la Iglesia Católica
y del reconocimiento a los aportes de
Francisco fue la concurrencia el sába-
do de líderes mundiales, la más masi-
va en la historia, a un funeral de esta
categoría, incluidos muchos que no
son católicos, como Donald Trump,
Emmanuel Macron, el alemán Olaf
Scholz y el británico Keir Starmer. El
caso de Trump tiene particularidades:
fue la primera vez que asistió un Presi-
dente de Estados Unidos. Normal-
mente habría concurrido el vicepresi-
dente, en este caso J. D. Vance, que
además es católico y fue recibido por el
Papa el día antes de su muerte. Trump,
no obstante haber recibido críticas de

Francisco por sus políticas, decidió
concurrir, considerando seguramente
que un 28% de su pueblo es católico,
los que en un 56% votaron por él. Los
católicos estadounidenses, siendo mi-
noría, ejercen cargos relevantes. Apar-
te de Vance, también lo son el presi-
dente de la Reserva Federal, la mayo-
ría de los miembros de la Corte Supre-
ma e incluso el famoso estratega
conservador Steve Bannon; también lo
es el expresidente Biden. EE.UU., con
la salvedad de Italia, es el país con más
cardenales: diez, ocho de ellos desig-
nados por Francisco, siendo sus feli-
greses los principales contribuyentes a
las finanzas vaticanas.

Chile envió una delegación encabe-
zada por el Canciller, mientras otros
países de la región, como Brasil y Ar-
gentina —el país del fallecido Papa—,
se representaron a nivel presidencial.

Universalidad católica y Francisco
Concluidas el pasado sábado las exequias del Papa Francisco, luego de días en que se ha destacado
su personalidad y obra, la atención mundial se concentra ahora en las especulaciones sobre el
futuro de su legado y la elección de su sucesor. 

Tratativas por Ucrania 
A pesar de los dichos del secretario

de Estado, Marco Rubio, en orden a
que EE.UU. se retiraría de las nego-
ciaciones de paz para Ucrania en los
próximos días de no haber acuerdo,
continúan las tratativas, aunque per-
manecen formidables diferencias. Ha
trascendido que Vladimir Putin acep-
taría la paz y un alto el fuego, a cam-
bio del reconocimiento por Ucrania y
sus aliados de la soberanía rusa sobre

Crimea y la aceptación de hecho del
control de los otros territorios ocupa-
dos. Quedarían pendientes garantías
para prevenir que Rusia no vuelva a
invadir ni intervenir en el país.

La propuesta, rechazada de plano
por Volodimir Zelenski y los europe-
os, cuenta con la conformidad de
EE.UU. Trump insiste en que se debe
reconocer la soberanía rusa de Cri-
mea, “que se perdió hace años”, y

aceptar el control de Rusia de los te-
rritorios ucranianos que hoy ocupa.
Según él, Zelenski debe asumir la rea-
lidad. Con todo, su diálogo con el go-
bernante ucraniano, ocurrido el sába-
do en medio del funeral papal, abre
una expectativa de mayor entendi-
miento entre ambos. Una señal fue la
inusual crítica emitida ese mismo día
por Trump contra Putin, en cuanto a
que este quizá no quiere la paz.
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